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HISTORIA DEL CARNAVAL 





Las Bucanales con que los griegos solemnizaban el sols- 
ticio de invierno; las Salurnales que los romanos conme= 
moraban en Diciembre, y las mismas ó parecidas fiestas 
celebradas con diferentes nombres durante la Edad Media, 
no eran otra cosa que nuestro Carnaval, esa época de solaz 
y divertimiento con que todos los pueblos han festejado 
los dias que preceden al periodo de abstinencia y ayuno. 

En el Deuteronomio vemos ya al legislador hebreo pre- 
viniendo «que la mujer no se vista de hombre. ni el hombre 
de inujer, por ser abominable delante de Dios, quien tal 
hiciere.» 

Y San Puncracio, obispo de Barcelona, escribió muy 
particularmente contra la costumbre de disfrazarse los 
hombres de animales recorriendo en aquella figura los 
Campos, y escandalizando con sus desmanes. 

Pero en vano los dos grandes poderes, los reyes y la 
Iglesia, se han declarado en contra de este bullicioso pasa- 
liempo; en vano se lia querido probúbir 4 los fieles el uso 
de la máscara y del disfraz; el Carnaval ha sostenido herói- 
camente la lucha contra las más severas predicaciones, 
paseando su marcha triunfal, hasta en la misma Roma, 
coronado de pámpanos y ataviado con todas las excéntricas 
galas de la locura. 

Ante tamaña osadía, ante una costumbre tan encarnada 
en el pueblo, los reyes abr'2ron sus celosias 
las mascaradas, y la Ig 








para saludar 4 
2, levantando sus excomuniones 
no se opuso yá á que las masas se entregasen por algunos 
dias al esparcimiento y la alegría. ' 
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Grandes y pequeños, nobles y plebeyos, acudieron á 
tomar pavle en las diversiones del Carnaval, verdadero 
Pandemonin donde todo se confunde, como en las 
hirvientes olas de un torbellino se agitan y entremezclan 
todos los áloinos, por extraña que sea su procedencia. 


* 
*. 


Aunque Italia se distinguió siempre por sus abusos car- 
navalescos, grandes debieron ser los ocurridos tambien en 
España, cuando los reyes D. Cárlos 1 y doña Juana se vie- 
ron precisados á prohibir las máscaras en 1525 por decreto 
ú ordenanza dada en Valladolid, y en la que se previene, 
«que vistos los grandes males que traen las máscaras, 
mandamos que no haya enmascarados en el roino, ni vaya 
con ellos ninguna persona, disfrazada, sopena que el que 
trajese de dia (máscara) ó se dis[razase, si fuese persona 
baja, se le den cien azotes públicamente, y si fuese noble 
ú hontado, destierrenle de la villa ó lugar donde la trajere 
por seis meses, y que asi lo ejecutarán nuestros juecos 
sopena de perdimiento de olicio.» 





.. 


En el reinado de Felipe 1Y vemos ya do nuevo el Car- 
naval en todo su apogeo, y los libros de aquella época nos 
han trasmitido con minuciosos detalles el alegre Carnaval 
de 1657, que el rey epriso. celebrar en Madrid eon gran 
espleudivez y magnificencia, á causa de haber sido elegido 
rey de romanos su cuñado el rey de Hungria. 

+ Felipe V, aunque educado en la frívola corte de Fran- 
cia, quiso seguir en un todo la escuela mogigata de ma- 
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dama de Maintenion, y no sólo prohibió los bailes de más- 
caras por rescriptos de 26 de Enero de 1716 y 26 de Fe- 
brero de 4745, sino que impuso crecidas penas á las 
contraventores. 

Cárlos HL, bueno, complaciente, verdadero padre del 
pueblo, no sólo toleró las diversiones públicas, propias de 
Carnaval, sino los bailes de máscaras, que desde 1707 se 
introdujeron en los teatros, donde no han vuelto á pro= 
hibirse sino en muy críticas circunstancias. 


* 


ue 


En algunas provincias, los tres jueves que preceden al 
Carnaval, y que se consideran como parte de esta bulli- 
ciosa época, tienen ya su nombre genuino y grotesco. 

¿El más distante del Carnaval, se llama jueves de com- 
padres, porque son ellos los que pagan la cena; el segundo 
de comadres, y el más inmediato jueves gordo, y tambien 
lardero, porque acercándose la época de abstinencia, se 
celebraban en este jueves abundantes y suculentas me- 
riendas. 

.» 

Como uno de los abusos más extraños, citaremos el que 
tenia lugar en Francia durante la Edad Media, hasta que 
en 1677 se prohibió bajo los más severas penas. 

Acostumbrábase en Francia, en los tribunales ver el 
Jueves gordo, en pleno parlamento, y juzgar con mucho 
aparato una causa que por-su naturaleza y por el dia en 
que se juzgaba, se denominaba la gorda. 

Escogiase una de gran escándalo, y si aún no aparecia 
bastante yorda, los abogados y relalores, y hasta los mis- 
mos jueces, añadian de su cosecha hasta completar el 
poema. 

En este drama grotesco entraban los personajes con- 
sabidos. Un marido desengañado, la mujer infiel y el 
amante feliz, entrando los tres á discutir en: público sus 
derechos y sus deberes. 

La causa se discutía y fallaba con Loda la libertad car- 
navalesca de aquellos tiempos, en que se Loleraban La fies- 
ta del Asno y la de los Subdiáconos. 

En las obras de los célebres presidentes del Parlamen- 
to, Eapilly y Hiemys, existen dos de estas causas escar da- 
losas, que ofrecen muy curiosos pormenores para los jue- 
ces y jurisconsultoz. 

e 

El Carnaval en Madrid ha perdido una gran parte de 
su modo de ser; y aunque el bullicio y la animacion son 
extremados, el observador echará muy pronto de ver que, 
salvo muy ligeras excepciones, todas las máscaras que ba- 
jan al Prado, pertenecen á las clases trabajadoras Ó á las 
esludiantinas, siempre alegres ó despreocupadas. 

La grandeza se ha retraido hace ya muchos años de 
tomar una parle acliva en esta fiesta popular, exhibiéndose 
tan sólo en los bailes de trages que de tarde en tarde dan 
algunos grandes ó en los bailes de máscaras que en escaso 
número se verifican en el teatro de Oriente. 

De todos modos, sea cualquiera la clase á que el indi- 
viduo pertenezca, el Carnaval domina por completo la 
ex-córte en los últimos tres dias, y en todo el Miércoles de 


Ceniza; pero hasta tal punto, que durante su efímero y bu- 
Micioso reinado, los comercios se cierran, los talleres yacen 
lristes y solitarios, los periódicos diarios se confeccionan 
al vapor, y el trabajo, en fin, huye espantado “ante el ale- 
gre y discordante ruido de las charangas y estudiantinas 
que pululan por todas las calles de Madrid. 


RoBUSTIANA ÁRMIÑO. 


—_MM¿M>»x A EgqIAX<ÁE 5 A KÁ 


LA INCONSTANGIA. 


Todas la noches cuando el sombrio 
valle no tiene Juz ni verdor, 
Laura á la orilla del manso rio 
goza las dulces glorias de amor. 

Gime el arroyo y el viento zumba 
lanza la luna pálida luz... 
No lejos de ellos se alza una tumba, 
sobre esa tumba hay una cruz. 


Guarda los restos de un tierno amante. 
¡Laura sus glorias cifraba en él! . 
La misma Laura que en este instante 
en brazos de otro le olvida infiel. 


Todo lo borra la muerte impia 
tanto la pena como el placer; 
¡Ay desdichado!... ¡Ay del que (ía, 
en las palabras de una mujer!... 


Ebria de amores suspira Laura, 
jura y olvida lo que juró, 
mientras que trisle murmura el aura... 
¡Ay desdichado del que murió!... 


Jane Martí MiquxL. 
AR 


CAPÍTULOS SUELTOS 


POR 
CÁRLOS VILLA-MARÍA. 


LAS MADRES. 





En poder de Jas madres 
catá el porvenir de las na- 
ciones. —Golrchen, 

La maternidad es un sa- 
cerdocio,— Vall, 

Como ellas,,, ¡NADIE !— 
Anónimo. 


1. 


Nada más hermoso que la maternidad, nada tan im- 
portante y tan magnilico á la vez, nada tan dulce y poético. 
Ser el sér de ese gran hombre, ser el sórde ese patricio 
ilustre, de ese escritor afamado, de ese viajero audaz, de 
ese militar valiente, de esc sábio, de ese literato, quizá de 
ese rey, debe enorgullecer, debe ser como saborear un mán- 
jar exquisito, como gozar de un placer supremo, como una 
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REVISTA DE MODAS. 


Muchas veces habreis oido 
condenar la coquetería feme- 
nina, y yo me complazco, que- 
ridas lectoras, en reconoceros 
¡juicio suficiente para huir de 
este defecto que mata los tier- 
nos sentimientos del corazon, 
verdadera aureola de santidad 
de la mujer y primero de sus 
encantos , y sin embargo, ha: 
un grado de coqueteria legíti- 
mo, permitido, digno de ala- 
banza.... El que preside á la 
eleccion de nuestros trajes y 
adornos , para atenuar un de- 
fecto ó realzar una belleza. La 
mujer se adorna para agradar, 
no ála generalidad, no al tran- 
seunte que murmura á su oido 
una lisonja que se lleva el 
viento, sino para agradar á los 
que ama, á aquellos séres cuya 
vida tiene obligacion de hacer 
grata por todos conceptos, 
Rara vezla Moda deja de ofre- 
cer recursos á todas las fign- 
Tas, y para citaros un ejemplo 
de esta coquetería permiti- 
da, os diré que la persona de 
cuello largo deberá huir del 
cuerpo escotado y acompañar 
su rostro con la gola Médicis; 
así como la de hermosos y re- 
dondos hombros , procurará el 
escote siempre que sea posi- 
ble, para lucir su torneado 
cuello, La de esbelto talle 
puede lo mismo usar la túnica 
ceñida que la rotonda ó escla- 
vina, que seria desgraciadísi- 
ma en una persona baja y 
gruesa; y estas reflexiones que 
hago á todas mis lectoras en 
general, las recomiendo prin- 
a á las modistas, que 
deben estar seguras de cargar 
con las culpas de la naturale- 
24; ninguna de sus parroquia- 
nas confesará que tal ó cual 
echura que sienta bien á una 
de sus amigas, esbelta y linda, 
lá ella le desfavorece, y acha- 
tará 4 falta de la modista la 
que es solo de su figura. 





















































La combinacion de la faya 





















































l terciopelo ha dado felicísi- 














plegado por delante y dos ór- 
enes de encaje bordado de 
azabache encima, cuyo adorno 
se repetia por detrás en la tú- 
nica-manto , más larga que el 
vestido: un lazo pensamiento 
en el pecho y otro igual en la 
cabeza, cada uno sujeto con un 
broche de brillantes, comple- 
taba este atavío rico y severo. 
Para otra boda que ha teni- 
do lugar uno de estos dias, he 
podido admirar trajes confec- 
cionados por una de las mejo- 
res modistas de esta capital, 
euyo nombre no me permite 
revelar su modestia, Era el de 
la iglesia, de paño de Lion ne- 
gro, con ancho plegado por 
delante y dos volantes á gran- 
des cañones encima, iguales á 
los cuatro que adornan la fal- 
da por detrás; un pequeño 
delantal de la misma tela guar- 
necido de pluma , iba á rema- 
tar por detrás en dos puntas 
que sostenian el pouf de la 
falda; chaqueta con gola de 
terciopelo y encaje blenco. El 
dela comida, color verde Nilo, 
llevaba una delantera al biés 
á bullones y volantes desfleca- 
dos con ruches de lo mismo, 
que se repetian alrededor de 
la túnica-manto, que suelta 
tiene inmensa cola, y recogida 
á un lado de un modo capri- 
choso, deja un traje redondo 
de calle. Habia otro reseda, al 
biés la delantera, y alternando 
un biés, un volante con dobla- 
dillo á pespunte, otro con on- 
das muy profundas ribeteadas 
de la misma tela, y un tablea- 
do encima de una riqueza 
primor sin iguales; otro sal- 
mon y verde, que solo la gra- 
cia de la hechura podia disi- 
mular lo atrevido de los colo- 
res, y en fin, cualquiera de 
ellos bastaba para formar la 
reputacion de la modista que 
los hacia, La hechura de los 
cuerpos era chaqueta varian- 
do los postillones y las man- 
gas, que unas son con vuelta, 
otras bullonadas y otras con 
guarniciones á la altura del 
























































nos resultados, y los seguirá 



































lando en los trajes de prima- 
tera, contrariando su aplica= 
fion, es decir, que si hasta 

ora se hacia el traje ó la 
¡hínica de terciopelo con los adornos de faya , ahora se 

rá el traje de cachemir con faya, ó de faya con los 
adornos de terclopelo; y al efecto no puedo ménos de 
Tecomendaros un traje de faya pensamiento, de falda lisa 
y de media cola con pouf de la misma, sostenido con 
qn echarpe y lazo de faya y_ terciopelo del mismo co- 
'úr: un ancho biés de terciopelo orilla la falda y cruza 
desde el borde derecho de la falda al costado izquierdo 
leurando cerrar torcida, y encima tres bieses de laya 
figuen la misma forma , repitiéndose igual adorno alre- 
dedor de la chaqueta, que forma puntas de chaleco por 
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1 Y 2, TRAJES DE BAILE Y PASEO. 


4. Traje para baile. 


delante y postillon por detrás. La manga, casi justa, lleva 
bullon de terciopelo en la parte superior y biés y guar- 
nicion en la parte de abajo. Este traje con un sombrero 
Toque de faya y terciopelo, es un atavío severo y distin- 
guido para la época de transicion que se acerca. El em- 
pleo del azabache será otra de las felices invenciones de 
esta época, y no ha muchas noches pude observar en la 

rimera fiesta de uno de los salones aristocráticos de 
Madrid, un traje bellísimo que con este adorno lucia una 
recien casada, que aun viste medio luto por una persona 
querida. Su traje, de paño de Lion negro, llevaba ancho 


2. Traje para paseo. 


codo para sociedad y teatro, 
como ye que os ofrece el gra- 
bado núm. 20 de este mismo 
número , enyo traje de tercio- 
pelo lleva el privilegiado ador- 
no de azabache, de que antes os hablo. Para hacer más 
fácil este adorno, teneis en este mismo número de Ex 
Corrxo guarniciones bordadas en tul con azabache, que 
podeis disponer como guarniciones sobre volantes ó en 
túnicas de vestidos ; tambien se bordan en tul ó granadi- 
na con seda al pasado cenefas y floreados, cuyos contor- 
nos se marcan con azabache, dando un resultado feliz, y 
así mismo se recortan flores de otros bordados, que se 
aplican sobre el tul con azabache alrededor. 

Los salones están animados, y para ellos el capricho y 
la ostentacion utilizan todas sus armas: el traje abierto 
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Tomamos las siguientes parábolas del precioso 
libro titulado El valiente Pepito y la bella 
Anita, publicado hace poco, y que ya tuvimos 
el placer de recomendar á nuestros lectores. 
Es un librito muy útil para los niños, pues en- 
cierra leyendas morales de una sencillez en- 
cantadora. 


LAS RAMAS SECAS. 


Todas las tardes, cuando volvia de sus faenas 
campesinas un honrado labrador á su casa, en- 
contraba á sus hijos, niños aún, en la puerta 
esperándole para ver si les traia algo de da he 
redades, 

—Tomad flores, les decia en la primavera. 

Cada niño deseaba las más ¡hermosas, así co- 
mo el mayor número de ellas, y esta pretension 
inmoderada ocasionaba riñas, que al fin calma- 
ba el labrador, usando de su autoridad pa- 
ternal, 

—Tomad frutas, les decia en el estío y el 
otoño. 

Cada niño solicitaba preferencias en el repar- 
to, y las disensiones se reproducian, terminadas 
siempre por la dulce yoz del padre, 

Una tarde, cuando el otoño comenzaba á 
marchitar la vegetacion del campo, volvia el 


labrador á su casa, y los niños salieron á su encuentro 


gritándole: 
—Qué nos trae V. hoy? 


El padre les señaló con el dedo la carga de ramas se- 


as que llevaba su burro. 


—Ramas secas! exclamaron los niños con desprecio, 


y se retiraron á continuar sus juegos infantiles, 

Llegó el invierno, y una noche 
de intenso frio se hallaban pacífi- 
camente sentados al rededor de 
la lumbre, á la cual el padre apli- 
caba de cuando en cuando ramas 
secas. 

—Qué bien estamos! exclama- 
ban los niños. 

Rompió el silencio al fin el pa- 
dre, y les dijo: 


12. Chaqueta abierta. 


—¡Os acordais de las flores 
y frutas que os traia en otro 
tiempo y ocasionaban riñas en- 
tre vosotros? Estas ramas se- 
cas, que entónces despreciás- 
teis, os dan ahora su calor be- 
néfico y le recibís en paz. Oh! 
hijos mios; lo mismo son los 
padres! Ellos evitan los conflic- 
tos de la familia, y hacen des- 
aparecer sus indisposiciones. 
Ya vísteis cómo os tranquilza— 
ba mi voz paternal cuando re- 
ñíais por las flores y frutas, Ya 
vereis, cuando seais grandes y 
os separeis por diferencias de 
mezquinos intereses, como 08 
une vuestro anciano padre y 
os da calor con las ramas secas 
de sus años. 


COLOQUIO. 
—Cuando se casan los hijos» 
is gd Pepito, ya no man” 
an los padres en ellos, y no 
pues reprenderles como V. 
nosotros, 
—Tienes razon Pepito, dijo 
Anita; ese pobre viejo, que vive 
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CORREO DE LA MODA. 


3. Abanico pintado. 


al lado de nuestra casa, 
tiene muchos hijos casados 
y no hace sino recibir lo 
que ellos le dan, segun dice 
nuestra criada, 

—0Os a ES 
cencia, respondió el re 
con severidad ; los hijos to- 
man estado y se 
separandelhogar 
paterno para 
constituir fami- 
lias; perosiempre 
tienen la obliga- 
cion de oir los 
consejos y las re- 
prensiones de los 
padres, quecuan- 
to más ancianos 


14. Cenefa bordada en tul 





5. Manga correspondiente 
ála gola núm. 6. 


9. Delantal con lazos. 


son, más respeto inspiran. Ese mismo vecino á quien ha citado Anita, que 
cuenta más de ochenta años y permanece postrad: 

lecho, ha llamado muchas veces á sus hijos, que se odiaban encarnizada- 
mente por motivo de intereses, les ha dicho que con sus enemistades amar- 
gaban su ancianidad, además de ofenderá Dios, y ha conseguido que olvi- 
daran sus diferencias, se arreglaran y se quisieran con más cariño que 


o casi todos los dias en el 


46. Vestido con encajes, 


Año XXIV, núm. 7. 


47. Vestido con fichú. 













3. Manga correspondiente 
al cuello núm. 7. 





7. Cuello y corbata. 


10. Delantal con pasamanería. 


de primavera, la bella Láura, niña de catorce años, Se a] artó de su 
ganado en busca de flores para adornarse y lucir en la fiesta que el 
mismo dia se celebraba én una aldea inmediata. 

Cerca de las trasparentes aguas de un arroyuelo, encontró algu- 
nos lirios y los cortó con alegría, cuidando de no herirse en los es- 
pinos que alrededor de aquellos comenzaban á crecer. 

Antes de retirarse , dijo , contemplando los vástagos de donde 
habia cogido lasflores, rodeados deverdes hojas enforma de espadas. 


20. Vestido de muselina. 





CORREO DE LA MODA. 











4. Abanico de pluma. 


nunca, vi- 
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—Aún nacerán más lirios, y esos es- 
pinos, desarrollándose, les cubrirán y les 
sofocarán. Pero qué me importa? Yo he 
satisfecho ya mi deseo. 

Incauta |¡ No sabia que todos los mor- 
tales vivimos necesitando! . 

Pasó la primavera , pasó el estío, pasó 
el otoño, pasó el invierno y nueva pri- 
mavera llenó de verdura y encanto el 
valle y la montaña. Láura, la hermosa 
zagala, se separó de sus cabras para co- 

er flores, pues queria brillar con ellas en 
ña inmediata aldea donde se celebraba la 
fiesta del año pasado. Se dirigió al mismo 
sitio de los lirios; pero qué encontró ¿Es- 
pinos! Solo espinos ! 

—Dios mio! No tengo flores! exclamó 
con profunda tristeza. ¡No tengo flores, 
y no sobresaldré en la fiesta de la aldea! 
¡Si hubiera arrancado esos espinos cuan- 
do eran pequeños, para que no hiciesen 


daño á los lirios, hoy iria 4 la aldea bien engalanada y lla- 
maria la atencion de todos sus vecinos! 
Se marchó gimiendo, y el arroyo quedó murmurando como | 


niendo to- si le dijese que la culpa era suya. 


dos juntos 


mero, porque les 
educan; despues, 
porque les amparan, 
y últimamente por- 
que les acon- 
sejan y ben- 
dicen. 
——— 


LA ZAGALA 


DE LOS LIRIOS. 


_En una plá- 
cida mañana 


45, Cenefa bordada en tul. 




















Lo mismo que 4 Laura acontece á los ingratos, Piden y 

muchos hallan; pero vuelven á pedir, y.¡ya para ellos no hay sino 
dias á recibirla ben- espinos, porque no 
dicion paternal. Los rollo, sabiendo que 1 
padres siempre son el cariño! Los in 
útiles 4 los hijos, pri- var á sus semejantes el dolor del desengaño. 


En arrancarles antes de su desar- 
an á sofocar los lirios de la amistad y 


gratos amargan su porvenir, despues de lle- 


COLOQUIO. 


—Papá, dijo Anita, yo á los ingratos no les daré ni un pe- 


dazo de pan. 

—Y yo, pronunció Pepito; 
niun vaso de agua, aunque se 
mueran de sed, 

—No, hijos, respondió el pa- 
dre; la limosna no debe negar- 
se al hambriento, al sediento 
ni al desnudo, por muy ingra- 
tos y criminales quesean, pues 
Dios manda que miremos con 
interes la vida de todos: de los 


43. Fichú de tul. (Véanse los núms. 14 y 45. 


buenos, para que hagan favo- 
res, y de los malos, para que 
aprendan á ser buenos. La pe- 
na de los ingratos no debe con- 
sistir en negarles la limosna, 
sino la proteccion en sus ne- 
gocios y las atenciones y la 
amistad , que tanto dulcifican 
las amarguras de la vida. Vién- 
dose abandonados por causa 
de su ingratitud , se arrepenti- 
rán de sus hechos y llegarán 4 
ser agradecidos y útiles 4 la 
humanidad. La ingratitud, hi- 
jos mios, es un vicio altamen- 
te execrable, porque da desen- 
gaños solo; y quien solo da 
desengaños, jamás dispensará 
beneficios, 

Pepito y Anita quedaron 
convencidos, 

AAA 
LA MIRADA HÁCIA ABAJO. 


Varios jóvenes ágiles y ro- 
bustos subian fácilmedte á la 
copa de un elevado nogal para 
coger nueces y obsequiar con 
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Incion que snelen despertar en los Licanbres las proterencias 
de las mujeres. 

¡Hola! —exclamé.—Aqui hay uu drama, U 
serva todavia a misiones, 
ha tenido el mal + preferir á Montenej 
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madrileño, Hacia mucho tiem- 
po que aquel elegante coliseo 
no Habia albergado en su re- 
cinto una concurrencia tan nu- 
merosa y aristocrática, y la 
oyacion expontánea que se tri- 
butó al hijo pródigo, que des- 
pues de tres años de ausencia 
volvia 4 su pátria adoptiva, 
fué brillante y entusiasta. 

Las manzanas de oro,con su 
deslumbradora magnificencia 
escénica, signe atrayendo infi- 
nidad de curiosos; pero estos 
espectáculos que Mablan á los 
ojos en vezde hablar á la men- 
te y al corazon, pasan como los 
fuegos fátuos que ¿brillan y se 
extinguen sin dejar nada tras 
de sí. 

Con más levantadas miras, 


con más amor al arte, procede el inteligente Sr. Catalina, 
empresario del bello teatro de Apolo, que este año des- 
plega.una actividad digna de todo encomio. 

Junto á las producciones delos maestros D. Ramon 
de Campoamor y D. Tomás Rodriguez Rubí, ha pues- 
to en escena las de jóvenes autores, casi desconocidos 
ayer, y que hoy ya ocupan un lugar distinguido en la 
república de las letras. Zl grano de trigo, original del 
señor D. Manuel Marquina, obtuvo un éxito suma- 


mente lison- 
Jero, lomismo 
que Casada, 
soltera y viu- 
da, del señor 
Mártos Ru- 
bio, 

Además de 
alentar á la 
juventud es- 
tudiosa, el se- 
ñor Catalina 
cumple otra 
noble mision. 
El coliseo de 


la calle de Al-34, Tarjetero con siluetas, (Véase el núm. 35). 


calá es quizís 


el único en Madrid en donde los padres pueden 
i hijas, porque cuanto allí 
se representa es decente, discreto y digno. 

Tal vez marchando por esa senda el Sr. Cata- 
lina, no vea coronados sus esfuerzos por el éxito, 
pero le quedará siempre la gratitud y el aprecio 
de las personas sensatas, aprecio 4 que se ha 
hecho acreedor con el noble desinterés de su 


lleyar sin recelo á sus 


conducta. 


Al mismo fin tiende la sociedad de es- 
eritores, que ha tomado el teatro de la 
Alhambra, y al frente de la cual se halla 
el popular escritor Sr. Frontaura. 

Allíse representan preciosas piezas en 
un acto de los más notables autores, y rogamos á todas nuestras 


amigas que fayorezcan con su 





31. Paletot de crochet para niño. 


(Véase el núm. 30). 


Castaño de Gualteri una barcarola y la romanza de Lucrecia con gran 


maestría , y tocaron en 
el piano varias piezas 
las señoritas. Peñalver, 
Martinez Cos y el señor 
Toledo, que fueron tam- 
bien muy aplandidos, 
Por último, en el con- 
currido teatro de Varie- 
dades se representó con 
extraordinario aplauso 
una pieza en un acto, ti- 
tulada La última dis- 
traccion, debidaála plu- 
ma de nuestra querida 
amiga, la distinguida es- 
“tora D.*Joaquina Bal- 
seda. Las suscritoras 
«el CorrEo, que han te- 
nido ocasion de admirar 
las dotes literarias que 
adornan á suinteligente 
cronista de la Moda, á 
la autora de tantos be- 


Administracion: Plaza de Prim, núm. 2, 


26 Febrero 1874. 






















Año XXIV, núm. 8. 


llos artículos morales, que sin 
duda habrán llevado á sus al- 
mas el consuelo y la esperan- 
za, no necesitan de nuestros 
encomios para comprender 
cuán justo fué el brillante éxi- 
to qne su nueva produccion 
dramática ha obtenido. 

No terminaremos esta rese- 
ña sin mencionar las obras no- 
tables que han llegado á nues- 
tras manos. 

La Real Acadomia sevillana 
de Buenas letras, ha dado á luz 
en un elegante tomo el Certá- 
men poético celebrado el 23 de 
Abril del año último, para con- 
memorar el aniversario de la 
muerte de Cervantes, y del 
cual hablamos á su debido 
tiempo á nuestras lectoras, 

Precedidas de un levantado y erudito discurso, pronunciado por el 
presidente de la Academia, D. José Fernandez Espino, campean en él 
as composiciones premiadas y que son efectivamente de un mérito 
extraordinario. La que se halla en primer lugar y ob- 
tuvo el primer premio, consistente en una magnífica 
edicion del Quejote, es una Oda á Cervantes, de una de 
nuestras más ilustres poetisas, doña Antonia Diaz de 
Lamarque. Lo fácil, espontáneo y armonioso de los 
versos, los giros etrordos de una imaginacion rica y 

galana , 
juntamen- 
te con la 
nobleza y 
generosi- 
dad de los 
sentimien- 
tos, dotes 
todas que 
reunidas, 

constitn- 
yenal ver- 
dero poe- 
ta, brillan 
en la men- 

cionada 
oda, que 
es un modelo acabado de belleza clásica, 

Son asimismo notabilísimas, la leyenda en verso 
titulada D. Miguel de Mañara, que obtuvo el se- 
gundo premio, un pensamiento de oro con esmalte, 
y cuyo autor es D. Manuel Cano y Cueto, y otra 

leyenda con el mismo título, que obtuvo el tercer 

A, premio, una rosa de oro con esmalte, debida 4 

la delicada pluma de la señorita doña Victorina 

Saez de Tejada. 

Dignas son asímismo de los mayores elogios 
las composiciones siguientes, que obtuvie- 
ron mencion honorífica: Llrey mártir, de la 

= señorita doña Isabel Cheix y Martinez, y 

Azxataf, de D. Antonio Sanchez Bedoya. Dichosa la bella sultana 

del Guadalquivir, que dando de mano á las civiles discordias, 

ofrece en tributo copiosos y verdes láuros á la literatura patria. 
La CONDESA DE ARACELI. 


— 
EXPLICACION DEL FIGURIN 1.142. 

Fia. 1.*—Traje de calle. — 
Vestido de lanagris pizarra con 
ancho volante en el bajo y ca- 
saca de terciopelo negro, 
con bolsillos, guarnecida de 
encajes y pasamanería: som- 
brero gris adornado con ter- 
ciopelo negro y plumas 
grises. 

Fic. 2.*— Traje para vi- 
sitas. — Volantes de faya 
gris plata alternan sobrelos 
paños de atrás de la falda 
con otros de terciopelo ne- 
gro. Una tira de faya gris 
puesta á lo largo sobre la 
costura del pañode delante 
está sujeta con trencillas 
negras y botones de plata 

cincelada. Los 
paños de delante 
son de terciopelo 
negro adornados 
con tiras de faya 
gris plata. El adorno del cuerpo corresponde al de la falda, 
Sombrero compuesto de bieses de terciopelo negro ribeteados 
de faya gris y ramo de camelias encarnadas puestas sobré la 








27. Punto de aguja para pañuelos, 


dor del paletot núm. 29). 
nubes, ete. 


30. Fleco para el paletot núm. 31. 


35. Tarjetero abierto. (Véase el núm. 34). 


asistencia la empresa meritoria 
que han acometido, 

No ménos celo demuestra 
el Sr. Salas, y la infinidad de 
obras nuevas que ha pues- 
to en escena exornadas 
con un hujo fabuloso, 
justifica la predileccion 
con que mira el públi- 
coal elegante coliseo de 
Jovellanos. 

Aunque tarde, no queremos 
dejar de mencionar la brillan- 
te funcion que el Liceo Breton 
dió en el teatro de la Alham- 
bra Las señoritas Cuellar (do- 
ñía Esperanza) y doña Matilde 
Agustino, estuvieron acertadí- 
simas en los cuatro juguetes 
cómicos que se representaron, 
con especialidad la última, en 
la comedia Maruja. Tanto es- 
tas, como los Sres, Perminon 
(D. Fernando ), Hernandez, 
Gonzalez y Ballester, fueron 
muy aplaudidos y llamados 
yarlas veces á la escena, En los 
intermedios cantó la señora 











29. Paletot de crochet para niño. 
(Y éase el núm. 23). 


copa. 

Exo. 3.*—T raie de calle para niña.— Vestido de terciopelo 
violeta, guarnecido de 
volantes y escarapelas, 
Sombrero de terciopelo 
negro con ala de pájaro 
punzó y plumas grises. 

Fic. 4.*-— Traje de ca- 
lle, — Vestido de faya 
granate adornado de 
volantitos. Abrigo W+t- 
choura de terciopelo ne- 
gro guarnecido de piel. 
Anchos bolsillos figura- 
dos por tiras de piel. 
Sombrero de terciopelo 
dealaslevantadas, guar- 
necido con una diadema 
de perlas de azabache, 
ala de pájaro y largo 
velo perlado, 


36, Velador tablero de damas. Pintura en cristal 
(Véase en núm. 37). 


38. Angulo para tapetes 
ó almohadones. 


Las Sras. Suscritoras á la 1.* Edicion, recibirán con este número el FIGURIN ILUMINADO. 


37. Arabesco para cenefa del velador. Pintura en cristal: imitacion de nácar. 
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REVISTA DE MODAS, 


Lo mismo en España que en 
el país vecino, cuyas modas y 
costumbres venimos imitando 
hace medio siglo con una do- 
cilidad digna de mejor empleo, 
la verdadera animacion de los 
salones es en esta época que 
ellos llaman demi-caréme , ó 
sea primera mitad de la cua- 
resma, Parece que .la gente 
acostumbrada al bullicio del 
Carnaval, no se resigna á per- 
der tan pronto su animacion, 
y las fiestas más ó ménos ínti- 
mas, los tés semanales en mu- 
chas casas de la. aristocrácia y 
los teatritos de casas particu- 
lares, son otros tantos pretex- 
tos para reunirse la buena so- 
ciedad de Madrid, y pasar 
agradablemente las veladas, 
El gusto que preside para es- 
tos trajes de sociedad es ya 
conocido, y su estilo un tanto 
recargado... Pero cuando la 
Moda ejerce su imperio tirá- 
nico, no hay más remedio que 
aceptar sus órdenes con algu- 
na pequeña modificacion! To- 
davía para estas fiestas, el ter- 
ciopelo representa gran papel, 

bh por más que en esta época 
avanzada no sean estos los 
trajes que convenga hacer; 
pero los del invierno tendrán 
en estas reuniones aristocráti- 
cas sus últimos dias de reina- 
do, que darán fin en la Sema- 
na Santa, fiesta característica 
de los trajes de terciopelo. En 
uno de los tés de los condes 
de *** la bella duquesa de A. 
lucía un vestido de terciopelo 
verde esmeralda, abierto por 
delante sobre una falda de 
faya del mismo color, con dos 
volantes plegados separados 
por un bullon de lo mismo, y 
cada volante con un biés de 
terciopelo 4 la pegadura: la 
falda, de terciopelo con ponf é 
inmensa cola , llevaba biés de 
faya alrededor, lazos á los la- 
dos para sujetarla, y el cuerpo 
con peto ó chaleco de faya 
verde, con rica gola de enca- 
jes. Como accesorios de estos 
trajes de sociedad, 08 hablaré 
del cuerpo Juana de Arco y 
del frac Increible. ¡Qué con- 
trastes! Uno fiel trasunto de 
la severidad de la Edad Media; el otro usurpado 4 las 
extravagancias del Directorio... La Moda se divierte en 
revolver y confundir lo que la historia pone más empeño 
en separar! Pero vamos á mi asunto: el cuerpo Juana de 
Arco se prolonga en aldeta unos diez centímetros del 
talle, y forma por delante esa punta redonda que imita 
la del peto de una coraza: este cuerpo se abotona en todo 
sn largo, carece de mangas y va terminado por gola re- 
donda ó abierta para traje de sociedad, y se hace en ter- 
ciopelo de un color que corte con el del traje, sobre el 
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4. Vestido con cuerpo alto. 





1 12. TRAJES DE SOCIEDAD. 


cual se ha de usar; en terciopelo azul, verde ó granate 
este cuerpo es de notable distincion. Algunos se han 
lucido ya en Paris de raso con botones de piedras, y aun 
sembrado de piedras todo el cuerpo; pero este detalle 
recargado no parece propio de esta época , por más que 
tengan con él cierta analogía las blondas con hilo de oro 
quese van introduciendo para adornar los trajes de bai- 
le, y el tul blanco 6 negro bordado de oro, que hace tra- 
jes de baile de un lujo deslumbrador. Ya veis, mis que- 
ridas lectoras, que volvemos irremisiblemente á la época 


2. Vestido escotado. 


del falso y del relumbron, si 
el buen juicio de las damas no 
se opone á las exijencias de la 
Moda. Hasta ahora, entre 
nuestras bellas, no se han im- 
portado más que trajes borda- 
dos con azabache ó con cristal 
en colores claros, No quiero 
concluir con los trajes de so- 
ciedad , sin describiros uno 
distinguido por sy, encantado- 
ra sencillez. Es una sotana es- 
cotada, á listas azal celeste y 
azul ceniza y de moiré sobre 
fondo de gris , cuya sotana ya 
muy recogida por los lados, 
dejando lucir una falda inte- 
rior de faya color junquillo, 
toda plegada á la inglesa, com- 
pletando el adorno del traje 
un bullon junquillo de tul al- 
rededor del escote y de la 
manga corta. 

Para trajes elegantes de 
calle, ya sabemos que los con- 
ciertos matinales del Circo de 
Madrid son la gran ocasion, 
el pretexto de todos los años. 
En este, como en los anterio- 
res , hácense grandes prepara- 
tivos para estas fiestas musi- 
cales, y ya sé de trajes y som- 
breros que figuran muy en 
primera línea en este verda- 
dero palenque de la elegancia, 
que inaugura de un modo 
ostentoso las modas de prima- 
vera. Al efecto os recomiendo 
un vestido de brocatel color 
de salmon y faya igual. Esta 
sirve para el delantal con vo- 
lante plegado al canto, y so- 
bre él tres bieses de terciopelo 
ondeados del mismo color, y 
cada uno con un encaje blanco 
al pié; la falda, de brocatel, sin 
más adorno que el pouf, va su- 
jeta al delantal con lazos de ter- 
ciopelo de igual color, orilla- 
dos de faya como los bieses; y 
la chaqueta, de brocatel con 
gola de faya guarnecida de 
encaje, lleva mangas forma- 
das por entredoses de encaje y 
bieses de faya á lo largo. Es 
un traje un poco recargado, 
pero de una elegancia sin 
igual, y deberá acompañarle 
sombrero faya y terciopelo de 
igual color. Apezar de la ante- 
rior descripcion , los colores 
bajos , como lila , verde Nilo, 
azal ceniza, y la infinita escala 
de los grises con encajes, terciopelo y bordados con aza- 
bache ó cristal, serán la novedad primaveral. El pouf es 
más que nunca indispensable, y en casa de nna de las 
modistas de más gusto, he admirado uno que al recoger- 
se figuraba dos puntas de un frac, ó dos alas sujetas con 
gran lazo de faya y terciopelo con hebilla de nácar, que 
tenia gran novedad. 

Tambien los sombreros de primavera hacen su apari- 
cion por esta época, y entretanto que puedo describiros 
modelos que se aguardan de un momento á otro, os diré 
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3. Peinado para sociedad. 


lectores. 'Todos conocen, por lo ménos de oidas, 
4 Teodoro Guerrero. 

Pero como no todos le conocen en ciertos de- 
talles de la vida privada, como es preciso cono- 
cer al hombre lo mismo que al escritor, voy á 

" permitirme dar algunas pinceladas, que sean 
una especie de boceto moral de Teodoro, consi- 
derado como poeta y novelista , como Jefe de 
administracion y magistrado, y por último, 
como padre de familia. 

Cuba debe estar orgullosa con tener un hijo 
que honra aquel suelo por su talento y por su 
lealtad; á pocos cubanos, y aun á pocos españo- 
les, he CE yo discurrir tan atinada y tan pa- 
trióticamente como 4 Teodoro Guerrero sobre la 
malhadada insurreccion filibustera. Él ama la 
tierra quele viónacer, pero guarda en su corazon 
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_ CORREO DE LA MODA. 


da , 
el respeto y el cariño por su patria, que es “la bandera á 
cuya sombra se nace, como él mismo dijo en aquellas 
preciosas quintillas que no habrán olvidado los buenos 
españoles de Cuba, y que leyó en el teatro de Tacon de 
la Habana, Puede retratarse mejor el patriotismo? Estos 
diez versos de Loz lazos de la patria, bastan para dar 
idea del pensamiento y del alma de un hombre: 
“¡No puedo aceptar la guerra 
con la patria de mi padre! 
España! ¡querida tierra 
de mis recuerdos, que encierra 
las cenizas de mi madre! 
“Alí en España reposa; 
allí están mis ojos fijos; 
y adoro á mi Cuba hermosa, 
que es la patria de mi esposa, 
que es la cuna de mis hijos... 
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5. Túnica con cuello Stuart 


Y ahora le miro frente 4 
frente , estudio su corazon, le 
hago la anatomía , no tan bien 
como él la hizo del corazon 
humano, y cuando despues de 
conocer su carácter, la belleza 
de su alma, sus sentimientos 
nobles y generosos, su imagi- 
nacion de poeta y su irresisti- 
ble adoracion á la literatura, 
recuerdo que Guerrero ha sido 
jefe de administracion y pre- 
sidente de sala en las Audien- 
cias de Ultramar, no puedo 
ménos de confesar que el poeta 
y el literato no se moverian 
muy á gusto ni en el sillon del 
covachuelista ni envuelto en 
la toga debajo del dosel; él ha 
dejado un nombre intachable 
mos su honradez y por su inte- 

igencia en los destinos que ha 

desempeñado; pero estoy segu- 
ro que á la bondad de su cora- 
zon repugnaria la severidad 
del juez, imponiendo penas en 
las causas criminales; él no lo 
confiesa ni á sus amigos, á 
pesar de su carácter franco, 
pero creo que cada sentencia 
de muerte que firmara, le ro- 
baria muchas noches de sueño 
y aumentaria los latidos de su 
tierno corazon. 

Dios le habia llamado por 
otros caminos. El furor políti- 
co, que átodoslos jóvenes aco- 
mete, le atacó tambien por al- 
gun tiempo ; se metió enpoliti- 
ca, y abandonó su lira de poe- 
ta y su pluma de novelista pa- 
ra colaborar én algunos perió- 





4. Peinado para sociedad. 


dicos y dirigir El Estado, que abandonó á los 
dos años para marchar á Cuba. 

El Gobierno de no sé qué partido le quitó el 
destino, con sentimiento suyo, pera,con alegría 
de las letras y del público, ya cansado del mu- 
tismo de Teodoro. Colgó la toga, descolgó la 
lira, sacó sus cuartillas, empuñó la péñola, y 
empezaron á salir de las prensas de la Habana 
tomos y tomos de sus celebérrimos Cuentos de 
salon, cada dia esperados con más ansiedad y 
recibidos con mayor aplauso. 

Honra y provecho le han producido , lo mis- 
mo en Cuba que en España, y le han de pro- 
ducir sus famosos Cuentos, 4 juzgar por las nu- 
merosas ediciones que ya llevan sus novelas 





7. Traje para 
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diríjanse á la calle de la Manzana, núm, 21, 3,?, donde pue- 
den servirse 4 la medida corsés de todos precios, desde 30 
realés hasta 3.000, 


— IES 
BLANCO CERA DE MATILDE DIEZ. 

Este maravilloso blanco, cuyos efectos son tan admirables, 
está siendo objeto de los mayores elogios pas parte de todas 
las elegantes, no tan solo 'por la belleza, finura, suavidad y 
trasparencia que comunica á la cara, cuanto por hacer des- 
aparecer las manchas, pecas y espinillas, Por otra parte, 








13. Salida de baile bordada, 


elaborado científicamente por un distinguido pro- 
fesor, carece del mercurio y albayalde, cuyas sus= 
tancias, altamente nocivas, contienen casi todos 
los blancos, razon por la cual atacan y desfiguran 
la cara y la dentadura. Nosotros podemos garantir 
á las que lo usan, los mismos lisonjeros resultados 
ue despues de tantos años ha obtenido nuestra 
istingnida Matilde. Lo hay para rubias y morenas. 
Se vende en el depósito, Arenal, 16, entresuelo, 
almacen de bisutería (con gran rebaja); en la ele- 
gante perfumería de Frera, Cármen, 1; en la de 
Pascual, Arenal, 2, y en el Buen Gusto, Carretas, 2, 
Se sirven pedidos á provincias, 
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16 Chaqueta sin mangas. 
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15. Chaqueta sin mangas. 


18, Gorro griego. 


21. Cenefa para el gorro griego núm. 18. 


Año XXIV, núm. 9. 


Explicacion del Figurin 1113. 


Fic. 1.*— Traie para visitas de boda. — Falda inferior de faya grosella, guar- 
necida por abajo con ancho volante montado á tablas, al que sirve de ca- 
beza una tira de piel, El paño de delante, por encima del volante, va bu- 
llonado oblicuamente. Túnico ó polonesa de terciopelo granate con *bolsillo 
delante, todo guarnecido de tiras de piel, una de las cuales sostiene el pouf. 
Sombrero de encaje negro y terciopelo granate , adornado con plumas de aves- 
truz de dos tonos que se asemejen lo más posible al de la piel. Es inútil decir 
que este elegantísimo traje puede llevar encajes negros y terciopelos negros ó 





41. Salida de baile guarnecida con ruches y encajes. 


granate en lugar de la piel. 

Fic. 2.*— Traje para desposada.—Vestido infe- 
rior de raso blanco. Túnica princesa abrochada á 
un lado, de crespon de china blanco, adornado de 
volantes y bieses orillados de raso. Ramitos de 
flor de azahar natural van sembrados sobre los 
bieses que adornan el delantal y caida de las mis- 
mas flores sobre el costado. Cuerpo con peto cua- 
drado de crespon de china con encajes blancos y 
cuello alto de raso, con camiseta-gola interior de 
encaje; mangas ajustadas de raso con bullones de 
crespon de china; velo prendido con flores de 
azahar y ramo de las mismas flores en el pecho. 


17. Chaqueta sin mangas, 
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pellos y crimenes de los más escandalosos. La justicia, que no 
tomaba con mucho interes el cumplimiento de su cometido, va- 
gnba por calles y callejuelas, alternando, cuando se presentaba 
la ocasion, con cuantos rufianes y gente vagabunda pasaba las 
noches en las hosterías 6 bodegones, combinando quizás el plan 
de campaña para el dia siguiente, á ciencia y paciencia de es- 
cribanos y corchetes, gente á lu sazon nada escrupulosa en algu- 
nOs NEgoc 
No hay p que no se cum 
do el hombre se propone h 
acémila tan timida para el tra 
ducia á nuestro hidalgo. Con que, en fuerza de agui 
pasar los minutos, llegar por fin jinete y caba 
puerta dela Vega, que se veia al final de la subid 
puerta esta- 
ba colocada 
nigen 


LA CALLE DE LA CRUZ VERDE. 


(LEYENDA TRADICIONAL.) 





(Continuacion.) 
E 

Cuentan que en una tarde del mes de Juli 
sol s; arrama, un lid 
tadura, atrave 
ta de la Vega. 
, No era en aquel tiempo Lan humilde e] Manzanas 
berbio el susodicho puente, como lo son en nuestro: bun- 
dante en a el primero. y formado de tablones de madera mal 
zundo, ofrecian % la vista del observador análogo 
contraste al 
quehoy pre- 
sentan, lo 
Mindo 


empobr 











ya el 






















la ni leg eno se ande cuan- 

, y Aunqr ya jiuete en una 
jo como el pacifico potro que con- 
ijoncarlo y de 
dura ¿4 la 
obre cuya 





ni tan so- 





























Nuestra Se- 
ñora de la 
Almudena, 
la cual fué 


je 


do el uno y 
tan rico en 
piedras el 
otro. 





















ladada 
Pp rior- 
mente a un 
ángulo del 
muro, donde 
se conser 
vancinal- 
mento. 
Cuantos 
romeros ( 
caminantes 
entraban 
ó salian de 
la villa por 
aquella par- 
oil. 


t 











pan 
que desde el 
puente de 
Toledo, si- 
tuado en el 
mismo pun- 
to que hoy 
ian la villa de 





res se exten 
te hasta la 1 
ha, y de trecho en trecho al- 
naban con los oli- 
o y entre éstos y 













gunos viñedos 
vares. Almisn 
el antiguo conve 
eo, situado áuna grande altur: 
el puente la derecha del ale e 

o bosque de álamos y 
l. circundando ¿4 la 
vo- 





por dos 
pedianla 
yuda y 
proteccion cuando em- 
prendian un viaje, 6 ma- 
nifestibanla su gratitud 
por el amparo que les 
ra dnrante la expe- 





» de San Prancis- 
bre 




















laba el convento; pero no el al 





morisco que se lo- dicioón ú romería 
vautaba á la Po de que regresa- 
y $ pes ban. 





La Virgen de 
la Almudena era 
la patrona y pro- 
tectora de la vi- 
lla; la devocion 
de los madrile- % A l 
ños ¡í la Santa 2 EE) 
Madre era ex- ; 
traordinaria, 
y los altares del 25.—Sombrero para señoras, 
templo de la Al- 
mudena se veian 
Menos de ofrendas y testimonios de la general gratitud 
y Amor que á su protectora profesaba la villa, 

El hidalgo descendió de su cabalgadura, y cruzando 
s sobre el pecho, alzó la mirada há santa 
, y cayó de rodillas, murmurando una ferviente 
plegaria. 

Pero ni tan devotas demostraciones pudieron contener 
á cuatro miserables desarrapados, qu liendo del bos- 
que que á entrambos lados se extendia, y sin que el pia- 
doso hidalgo se aper e de el c aproximaron á él, 
á despues de saludar á la santa , poniendo mano á 




















tra Señora de la 
Almudena, y do- 
minando los alre- 
dedores de la 
villa 











el hidalgo 
de quienántes ha- 
blibamos, hom- 
bre de treinta á treinta y cinco años, aunque 
Su rostro, eurti Y algunas arr que le 
surcaban, dábanle el aspecto de nu anciano de 
cuenta, 
. Inútilmente aguijoncaba 4 su cuartago, 
ientándose al con cuánta resigna- 
cion subia por la y y al parecer con mé- 
nos deseos que el jinete de llegar ¿la villa. 
y luna cm 
uridad al- 
OScH- 













































37.—Gola de encaje, cintas y flores, 36.—Polonesa de cachemir. 38.—Fanchon, 
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jas lo Madrid, Provincias, Extranjero y Ultramar, y diree= 
branza en la Administracion de este perió- 
8, se S 
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LA PRIMAVERA EN PUERTA.—ror Luocr. 
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EN EL RETIRO, 
(El mozo, )—Todavia viene poca sente; lo que está más animado es el tiro de conejos, ¿Quieren ustedes entrar? 
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paño de adelante de la túnica tiene cinco volantes semejan- 
tes pero más estrechos, y uno igual 4 los de la falda rodea 
la túnica, con encaje á la cabeza. El mismo adorno se repite 
en el escote en corazon, que completa una gola de tul en la 
aldeta y manga, que termina desde el codo nna guarnicion, 


143. VESTIDOS PARA BAILE. 


1. Vestido adornado de flores.—Es de tarlatana color sal- 
mon, adornada la falda por delante de dos volantes plega- 
dos de 20 cents., y encima de cada uno un bullon de 10 con 
una ruche á cada lado: la túnica, del mismo largo y vuelo 
“que la falda, va recogida por los lados, muy drapeado el pa- 
ño de adelante á pliegues muy iguales de las dos costuras, 
orillando toda la parte de atrás una ruche, y adornando estos 
mismos y bullonesel cuerpo escotado, aldeta y manga: ramas 
de flores caprichosamente sembradas, completan el vestido. 

2. Vestido con lazos.—De tarlatana blanca lisa la primera 
falda, lleva un volante plegado de 18 cents., y encima dos 
más estrechos á grandes tablas con una ruche ancha, repi- 
tiéndose esto mismo más arriba en el delantal, advirtiendo 
no para que haga más váporoso, ninguno de estos adornos 

leva doblez ni dobladillo, van simplemente cortados. La 
túnica y cuerpo son de tarlatana blanca moteada de oro, 

arnecido todo de una blonda blanca con el perfil del di- 

jo de oro: esta túnica tiene 330 cents, de vuelo por abajo, 
180 por arriba y 67 y 110 respectivamentede largo por delan- 
te y por detrás. Lazos de cinta rosa 6 azul pálidos, con otra 
cinta igual cruzada en banda, y todos los lazos con hebillas 
de nacar, completan el traje. 
3. Vestido de muselina.— 

La falda ya adornada de 

tres volantes á grandes ta- 

blas, cada uno terminado 





4. CENEFA BORDADA DE APLICACIÓN. 

Es muy apropósito para adornar trajes de muselina y fi- 
chús blancos ó de color: el bordado es el conocido de muse- 
lina aplicada sobre el tul, bordando los contornos á cordon- 
cillo muy unido y recortando la muselina en los espacios 
que resultan fuera del dibujo. Los lunares del fondo van 
bordados al pasado en el mismo tul. 





5y 6. Caja PARA GUANTES, 


Necesita esta caja dos tapas de carton unidas por un bu- 
lonado de tela. Cada una de estas tapas tiene 30 cents. de 
largo por 11 de ancho, férradas por dentro y por fuera de 
una capa de algodon en rama perfumado y de tafetan enci- 
ma bastillado á cuadros. El bullonado de alrededor, de raso 
celeste bajo, emplea una tira al hilo de 8 cents. de ancha, y 
la tapa superior, cubierta por encima de raso azul bajo, lleva 
bordado en el centro el arabesco número 6 al pasado, punto 
ruso y cordoncillo con verde musgo y rosa en variados tonos 
y soutache de oro. Una ruche de seda azul guarnece la tapa, 
y tres presillas de sontache 

de oro con tres botones 
cierran la caja, 

















por un encaje de 3 cents. y 7 y 8. CINTURONES. 
con entredós á la pegadu- Los grandes 
ra, con la tela recortada echarpes de 
de abajo, para lo cual se cintaancha 







cosen los entredoses con 
un biés de muselina 
á cada orilla plega- 
dos á la máquina: el 


6 de tela 





3. Vestido de muselina fpara sociedad, 






4. Cenefa bordada de aplicacion. 2. Vestido para baile con lazos. 
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